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RESUMEN
La movilidad urbana es un tema de creciente impor-

tancia en ciudades medias en proceso de metropolización. 
En ellas, el foco ha estado en cómo ocurre la movilidad en-
tre lo urbano y lo rural, pero menos en las formas en que 
se experimenta dentro de la ciudad. Este artículo explora 
la experiencia de movilidad de mujeres que habitan en 
barrios de distinta condición socioeconómica en Temuco. 
La metodología combinó entrevistas semiestructuradas y 
acompañamientos en las rutinas cotidianas de movilidad. 
Los resultados muestran la relevancia de los medios de 
transporte, los equipamientos barriales, la carga organiza-
cional y la inseguridad en la configuración de diferentes 
capitales de movilidad. Se concluye destacando la impor-
tancia de reconocer estas desigualdades y de avanzar ha-
cia una planificación urbana que las atienda.
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ABSTRACT
Urban mobility is a topic of growing importance in 

medium-sized cities undergoing metropolisation. In such 
contexts, attention has often focused on mobility between 
urban and rural areas, but less on the ways in which it is 
experienced within the city itself. This article explores the 
mobility experiences of women living in neighbourhoods 
with different socio-economic conditions in Temuco. The 
methodology combined semi-structured interviews and 
shadowing of women’s daily mobility routines. The fin-
dings highlight the relevance of transport modes, neigh-
bourhood facilities, organisational burdens, and insecurity 
in shaping different forms of mobility capital. The article 
concludes by stressing the importance of recognising the-
se inequalities and advancing towards an urban planning 
approach that addresses them.
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Introducción
Desde hace unas décadas, las ciudades medias se han transformado 

de manera importante. Los cambios económicos han posicionado a estas 
ciudades como nuevos polos de dinamismo económico (Fuentes et al., 
2017). El crecimiento se ha traducido tanto en la apertura de procesos de 
metropolización, que complejizan las relaciones tanto funcionales al inte-
rior de la ciudad, como en la relación que establece esta con su entorno 
(Hechem, 2016; Rojo-Mendoza et al., 2020). También se han observado di-
námicas de fragmentación socioespacial y el incremento de segregación 
y desigualdad (Marchant et al., 2016; Dammert-Guardia y Rivera-Segura, 
2024). En el contexto de estas transformaciones, moverse en una ciudad 
intermedia ya no es lo mismo que antes.

La movilidad se ha convertido en un tópico de creciente interés en 
los estudios urbanos latinoamericanos. El «nuevo paradigma de la movi-
lidad» ha contribuido a que la tradicional aproximación espacial de estos 
estudios comience a ser complementada con nuevas aproximaciones que 
entienden la movilidad como una experiencia (Sheller y Urry, 2006), iden-
tificando distintos mecanismos que median en su construcción, entre los 
cuales el género ha sido uno de los más estudiados (Soto, 2017; Jirón y 
Singh, 2017; Soto, 2018; Allen et al., 2019; Gauvin et al., 2020; Buchely et al., 
2021; Macedo et al., 2022; González-Alvo y Czytajlo, 2022). Sin embargo, 
este interés se ha concentrado mayoritariamente en áreas metropolitanas, 
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por lo que se hizo patente la necesidad de mirar la movilidad desde otros 
escenarios, particularmente las ciudades medias y pequeñas (Facal et al., 
2021; González-Alvo y Czytajlo, 2022). Entendiendo a la movilidad como 
una experiencia socioespacial, este artículo explora la movilidad de mu-
jeres que habitan en barrios de diferente condición socioeconómica en la 
ciudad de Temuco. Nuestra hipótesis es que en una ciudad media como 
Temuco las condiciones de entorno, los medios a través de los cuales se 
mueve y, por supuesto la condición socioeconómica configuran diferen-
tes capitales de movilidad, que a la vez derivan en dísímiles experiencias 
al atravesar la ciudad.

Además de la introducción, el artículo se compone de siete secciones. 
La primera aborda los vínculos conceptuales entre accesibilidad, movili-
dad y desigualdad. Luego, se presentan la metodología y el caso de estu-
dio, para enseguida presentar tres secciones de resultados que enfatizan 
las experiencias de movilidad de las mujeres de Temuco en relación con 
la distancia y las vías de transporte en sus trayectos cotidianos; las barre-
ras organizacionales que enfrentan y la manera en que las resuelven; y la 
sensación de inseguridad que cruza transversalmente el movimiento en 
la ciudad. Finalmente, se termina reflexionando en torno a la necesidad 
de identificar los diferentes capitales espaciales que conviven en la ciudad 
con el fin de generar una planificación urbana inclusiva. 

Accesibilidad y movilidad: una mirada socioespacial del 
género

La accesibilidad ha sido un tema de largo debate en los estudios urba-
nos y geográficos. Existen múltiples definiciones; sin embargo, su enten-
dimiento es fundamentalmente espacial: se refiere a la cercanía, poten-
cial u oportunidad relativa de interacción y contacto (Rojas et al., 2019). 
Junto a la accesibilidad, la movilidad se ha planteado como un término 
complementario que hace referencia a la habilidad que tienen las perso-
nas para moverse de un lugar a otro (Jirón y Mansilla, 2013). Ambos no 
siempre operan de manera directamente proporcional; de hecho —como 
ocurre en muchos lugares suburbanos— puede haber áreas al interior de 
una ciudad que presenta mala accesibilidad, pero una fluida movilidad. 
Apablaza et al. (2016) plantean el concepto de «capitales de movilidad» y 
condensan en ello tanto la discusión sobre accesibilidad como movilidad. 
Los autores entienden esto como un atributo que depende tanto de las 
«condiciones territoriales del lugar», es decir, de la proximidad a servicios, 
infraestructura de transporte, infraestructura, como de los «recursos de 
movilidad» que poseen las personas (tenencia de vehículos, capacidad de 
pago, organización cotidiana, representación del territorio, entre otros). 
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Ambas dimensiones operan facilitando o restringiendo la capacidad de 
moverse de un lugar a otro. 

La investigación ha mostrado cómo es que las «condiciones territoria-
les del lugar» juegan un rol central en la experiencia de movilidad. En esta 
línea inquisitiva un aspecto remarcado ha sido la desigualdad en términos 
de la distribución de servicios al interior de la ciudad, y es que la investi-
gación ha mostrado que generalmente los barrios más acomodados es-
tán mejor equipados, mientras los barrios populares están lejanos de las 
centralidades y servicios que brinda la ciudad (Figueroa et al., 2018). De 
igual forma, es relevante la distancia a la cual se encuentran los servicios y 
equipamientos. No es lo mismo moverse 15 kilómetros que moverse 1 ki-
lómetro para ir a trabajar, ir al supermercado o hacer distintas actividades 
cotidianas. La pura distancia marca así experiencias de movilidad disímiles 
(Figueroa et al., 2018; Cortés, 2021), lo que es importante particularmente 
cuando se analizan la accesibilidad según tamaño o forma urbana. Por 
ejemplo, Wu et al. (2021) encontraron que las ciudades europeas caracte-
rizadas por una alta densidad y compacidad muestran mejores niveles de 
accesibilidad urbana que ciudades norteamericanas fragmentadas. Los 
aportes desde esta línea de trabajo han enfatizado la necesidad de avan-
zar hacia una ciudad de «15 minutos», donde los servicios sean accesibles 
en torno a esa cantidad de tiempo (Correa et al., 2022).

La movilidad y los recursos de movilidad han sido un tema central en 
la discusión urbana reciente. El moverse de un punto a otro implica una 
serie de significados, prácticas y estrategias (Cresswell, 2010) que tienen 
múltiples expresiones, dependiendo de la clase social, el género, la etnia 
y la edad (Jirón, 2007; Hanson, 2010; Soto, 2017; Mejía-Dorantes y Soto, 
2020; Ureta, 2008; Jirón y Mansilla, 2013).

El género ha sido una de las categorías que más atención ha captado 
en los estudios de movilidad. Y es que los hombres y mujeres no tienen 
la misma experiencia al moverse a través de la ciudad. Las mujeres son 
quienes suelen dedicar mayor tiempo a las tareas del hogar, al cuidado 
de los mayores y al de los niños (Buchely et al., 2021; Macedo et al., 2022; 
González-Alvo y Czytaljo, 2022; Murillo-Munar et al., 2023; Castelli y Valles, 
2024; Cazorla-Becerra et al., 2025). Esto implica una barrera y una recarga 
de trabajo para movilidad cotidiana que ha sido documentada por estu-
dios como limitante organizacional, y que opera volviendo más espesa la 
movilidad de mujeres cuando salen de su hogar (Jirón y Mansilla, 2013; 
Cazorla-Becerra et al., 2025). En efecto, la movilidad de las mujeres suele 
implicar varias paradas en el trayecto, lo cual ha sido denominado movi-
lidad poligonal o encadenada (Sánchez de Madariaga y Zuchinni, 2020), 
detonando en ellas «pobreza de tiempo» (Castillo et al., 2022). Así también, 
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se han enfatizado los miedos que implica para una mujer moverse a tra-
vés de la ciudad. El miedo emana del temor, por una parte, a ser atacadas 
física o sexualmente por otros, o que lo sean personas bajo su cuidado 
(especialmente hijos y adultos mayores), y por otra parte de manera sim-
bólica, a través de un conjunto de signos, palabras, miradas, que termi-
nan restando a la mujer de ciertos espacios públicos (Soto, 2012; Allen, 
2018; Rodas-Zuleta et al., 2022). Este temor se expresa especialmente en 
el espacio y transporte público, en lugares percibidos como inseguros y 
durante la noche (Pain, 1997; Korn, 2018; Allen et al., 2019) e impulsa a 
que las mujeres busquen permanentemente cambiar sus trayectos, horas 
de viaje o sincronizar sus tiempos y rutinas con otros al moverse a través 
de la ciudad (Jirón y Gómez, 2018; Figueroa-Martínez, 2023). Cuando esto 
último no se logra, puede desatar procesos de inmovilidad social y espa-
cial, expresados, por ejemplo, en la decisión de abandonar el trabajo o 
los estudios (Korn, 2018; Allen et al., 2019; Vecchio y Tiznado-Aitken, 2020; 
Williams et al., 2022).

La investigación ha enfatizado también en las condiciones que estruc-
turan los recursos de movilidad de las mujeres. Una primera es la con-
dición socioeconómica, la cual actúa, entre otras formas, determinando 
distintos medios de movimiento. Así como las mujeres de clase baja se 
mueven mayoritariamente a través del transporte público o la caminata, 
la experiencia de movilidad a través de la ciudad de los barrios más aco-
modados está marcada por el auto y transporte individual (Gauvin et al., 
2020; Calonge-Reillo, 2018; Fleischer y Marín, 2019). La clase social puede 
influir también en la manera en que las mujeres gestionan otras barreras 
de movilidad, como aquellas organizacionales, apoyando sus procesos 
de movilidad en personas contratadas para el cuidado de otros (Jirón y 
Mansilla, 2013). Otras condicionantes relevantes son la edad, que se ma-
nifiesta en los tipos de miedo existentes. Pain (1997) ha encontrado que 
mientras más adultas son las mujeres el miedo a ser asaltadas en los es-
pacios públicos es mayor, mientras que en mujeres jóvenes el miedo de 
ser atacadas sexualmente es mayor (ver también Orozco-Fontalbo et al., 
2019). Asimismo, el capital social del cual disponen es otro elemento que 
ha sido destacado por la literatura, en el entendido de que hay sensación 
de seguridad cuando se transita acompañada (Figueroa-Martínez, 2023). 
El conjunto de estos factores dan cuenta de los «recursos de movilidad» 
(Apablaza et al., 2016) con los que dispone cada mujer al moverse por la 
ciudad y que le permiten lidiar con las diferentes barreras derivadas del 
movimiento (Jirón y Mansilla, 2013).

En definitiva, en ciudades marcadas, por un lado, por condiciones terri-
toriales de accesibilidad desigualmente distribuidas, y, por otro lado, por 
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mujeres que disponen de diferentes recursos de movilidad, se configuran 
diferentes experiencias al moverse a través de lo urbano. 

Metodología y caso de estudio
Las ciudades medias se han convertido, durante las últimas décadas, 

en polos de atención académica. Esto ha sido consecuencia del fuerte 
crecimiento poblacional que este tipo de ciudades han experimentado 
en algunas latitudes (Bellet y Llop, 2004; Fuentes et al., 2017; Dammert-
Guardiay Rivera-Segura, 2024), pero también por la necesidad de mirar 
otros espacios más allá de la metrópolis (Robinson, 2016).

La complejización de las dinámicas socioespaciales de las ciudades 
medias ha provocado que la investigación comience a mirar, entre otras 
cosas, la movilidad existente en ellas. Estos estudios se han concentrado 
en dos áreas. Por un lado, se ha estudiado la relación entre tipos de mo-
vilidad y tamaño de la ciudad, para mostrar que en las ciudades medias 
y pequeñas las personas suelen desarrollar movilidades activas (camina-
ta, bicicleta), mientras que en las ciudades grandes predominan el auto-
móvil y el transporte público (Wolday, 2023; Prieto-Curiel, 2024). Por otro 
lado, un conjunto de investigaciones han analizado las dinámicas de in-
termediación de ciudades medias con sus áreas circundantes, lo que da 
cuenta de la configuración de territorios funcionales a su alrededor y la 
importancia del automóvil en la movilidad (Salazar et al., 2017; Maturana 
et al., 2020; Maturana et al., 2022). Sin embargo, hay un vacío respecto a 
las desigualdades que existen al interior de ciudades medias en términos 
de la experiencia de movilidad, como también estudios que analicen esas 
desigualdades en perspectiva de género en este tipo de asentamientos.

Temuco, con poco más de 290 000 habitantes según el Censo 2024, es 
una de las ciudades medias chilenas que más crecimiento ha experimen-
tado durante las últimas décadas. Sin embargo, este crecimiento debe en-
tenderse en relación con su historia: la ciudad fue fundada en 1881 como 
un fuerte militar en el marco de la Ocupación de la Araucanía, proceso que 
implicó la ocupación estatal del territorio mapuche y el despojo de vastas 
extensiones de tierra (Flores-Chávez, 2020). Según Fuentes et al. (2017), 
la ciudad ha crecido a una tasa de 2 % anual de 1992 a 2017, lo que se ha 
traducido en un aumento del 54,7 % de su superficie urbana. Temuco se 
constituye además como la capital de la región de la Araucanía, que no 
solo es la que más pobreza tiene en el país, sino también la más desigual 
de Chile (Mieres, 2020). Estas desigualdades encuentran raíces históricas 
en la relación colonial del Estado con el pueblo mapuche y se expresan en 
la configuración urbana, marcada por procesos de segregación (Garín et 
al., 2009), lo que permite hipotetizar que la experiencia de movilidad de 
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sus habitantes es profundamente diferenciada. Dos de los sectores más 
contrastantes son Pedro de Valdivia y el Barrio Inglés. Pedro de Valdivia es 
un sector popular que comenzó a erigirse en la década de 1970 a través de 
tomas de terreno, muchas de las cuales fueron radicadas en los ochenta. 
Durante los noventa se expandió considerablemente al albergar buena 
parte de la vivienda social construida en la ciudad. En contraposición, el 
Barrio Inglés forma parte del «cono de alta renta» de Temuco, que comien-
za en avenida Alemania y se proyecta hacia el poniente. Este sector se ha 
levantado principalmente mediante proyectos inmobiliarios destinados 
a familias de clase media alta y alta, con un paisaje urbano caracterizado 
por condominios cerrados (verticales y horizontales) y barrios-suburbios 
(Marchant et al., 2016; Rojo e Hidalgo, 2021).

Es en estos barrios, localizados ambos hacia el sector poniente de la 
ciudad, donde comparamos la experiencia de movilidad de sus residentes 
mujeres. Para ello, se desplegó una metodología cualitativa que implicó 
la aplicación de 15 entrevistas a mujeres de distintas edades residentes 
de los sectores antes mencionados. Asimismo, se procedió a hacer cinco 
acompañamientos (Kusenbach, 2003) a mujeres en su movilidad cotidia-
na para observar in situ sus prácticas y sensaciones a la hora de movilizarse 
a través de la ciudad. Tanto las entrevistas como los acompañamientos 
fueron realizados de agosto de 2021 a mayo de 2022. Los datos fueron 
analizados a través de un análisis de contenido apoyado por el software 
ATLAS.ti.

Este estudio cumplió con los lineamientos éticos establecidos para 
investigaciones con participación humana y fue aprobado por el Comité 
de Ética de la Universidad de La Frontera. Así, los procedimientos fueron 
realizados respetando las normas éticas concordantes con la Declaración 
de Helsinki. Todas las mujeres entrevistadas otorgaron su consentimiento 
informado por escrito, tras recibir información clara sobre los objetivos 
del estudio, el uso de sus datos y su derecho a retirarse en cualquier mo-
mento sin consecuencias. Se garantizó la confidencialidad de las perso-
nas participantes mediante la anonimización de sus datos personales y 
la codificación de las entrevistas. La información recolectada fue utilizada 
exclusivamente con fines académicos y de publicación, y respetó en todo 
momento la privacidad y la integridad de los participantes. Asimismo, el 
estudio se desarrolló conforme a los principios éticos previamente descri-
tos en el documento de referencia, incluyendo el respeto por la autono-
mía, la no maleficencia y la justicia.
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FIGURA 1. Localización de los barrios analizados

Condiciones territoriales y prácticas de movilidad
El Barrio Inglés y el sector Pedro de Valdivia se ubican hacia el poniente 

de la ciudad de Temuco; sin embargo, en su condición de barrio de distin-
ta condición socioeconómica, están dotados de diferente infraestructura 
y servicios. Como ilustra la figura 2, en relación con los centros educacio-
nales, el sector Pedro de Valdivia cuenta con más infraestructura que el 
sector Barrio Inglés, aunque este último cuenta con mejor accesibilidad 
comercial. Esto detona una diferencia que marca la manera en que los 
residentes de ambos vecindarios experimentan la movilidad. Mientras en 
Pedro de Valdivia la falta de equipamientos y servicios comerciales obliga 
a la población a moverse a través de la ciudad en trayectos largos para 
acceder al trabajo o hacer compras, la buena dotación del Barrio Inglés 
gatilla prácticas de movilidad más cortas en términos del tiempo y distan-
cia de traslado.

FIGURA 2. Servicios localizados en el Barrio Inglés y Pedro de Valdivia (Temuco)
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Contrario a lo mostrado por la literatura anclada en ciudades metro-
politanas, donde las prácticas de desplazamiento de más largo aliento se 
producen en barrios acomodados y las más cortas o ancladas al barrio se 
producen en los barrios populares (García et al., 2014), la realidad de una 
ciudad media pareciera ser diferente. Las prácticas de movilidad larga, es-
pecialmente por razones laborales o comerciales, son comunes en barrios 
populares y las más cortas en barrios acomodados. Esta desigualdad, en 
términos de movilidad, está estrechamente ligada a la dotación del entor-
no en que habitan las mujeres.

El cruzar la ciudad para acceder a servicios urbanos se convierte en un 
problema especialmente por el medio en que se realiza. Como investiga-
ciones previas han mostrado —y esta investigación corrobora—, la movi-
lidad cotidiana de los residentes de barrios de vivienda social suele ocurrir 
a través del transporte público, en particular a través de microbuses. Así 
ilustran las dos principales dimensiones del problema de movilizarse en 
transporte público algunas de las entrevistadas en el sector de Pedro de 
Valdivia: 

Es que acá igual es complicado tomar micro, porque como yo vivo al 
final de Pedro de Valdivia, por ejemplo, ya, de aquí al centro es más 
fácil, digamos, porque la micro viene relativamente vacía. Pero desde 
el centro a acá, es caótico porque siempre está lleno y los colectivos 
están siempre llenos igual. Cuesta harto seguir tomando locomoción 
y si voy con los niños me cuesta mucho más porque tengo que arre-
glar todas las cosas o a veces uno prefiere el Uber no más (residente, 
24 años, Pedro de Valdivia).

De repente me daba lata salir porque «pucha, después ¿cómo me 
vengo?». Siempre está esa pregunta: «¿Cómo me vengo a después?». 
Siempre. Toda la gente que conozco que vive acá tiene como eso: 
«¿Cómo me vengo después?». Ahí empiezas a sortear ideas: «Ya, 
tomo un InDrive, ya, pero tomémoslo entre varios» (residente, 33 
años, Pedro de Valdivia). 

En locomoción igual es supercomplejo, desde siempre. Por ejemplo, 
cuando iba al liceo, siempre salía a las siete veinte de mi casa. Si yo 
salía cinco minutos tarde, llegaba como veinte minutos tarde al co-
legio; salía a las siete veinte y llegaba justo a las ocho, cinco para las 
ocho. Cinco minutos tarde ya significaban veinte minutos de atraso. 
Lo mismo, por ejemplo, cuando entré a la universidad. Ahí ya no era 
tanto porque en las mañanas me podían ir a dejar en auto. Pero el 
problema siempre fue en las noches. En las noches, por ejemplo, 
cuando tenía que quedarme hasta tarde en la universidad, tenía que 
venirme en Uber o pedir un auto particular, pagar (residente, 27 años, 
Pedro de Valdivia).
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Como muestra la figura 2, la red de transporte público es más densa en 
Pedro de Valdivia; sin embargo, en el sector hay dos problemas que deben 
afrontar las mujeres a la hora de acceder a servicios y equipamientos fuera 
del área. El primero es el colapso del transporte público, sobre todo en ho-
ras punta. En la mañana, antes de las 8 horas, y en la tarde, después de las 
18 horas, tanto colectivos como microbuses transitan llenos. El problema 
de esto es, por un lado, la falta de espacio para viajar cómodamente, algo 
que es especialmente sensible para las mujeres producto de las situacio-
nes de acoso que ocurren en el transporte público y que refuerza su temor 
a utilizarlo, y, por otro lado, problemático para las personas que en lugares 
intermedios, entre las zonas donde inician los recorridos y el centro de 
la ciudad, ya que el transporte público no para porque suelen transitar 
llenos. El segundo obstáculo de conectividad guarda relación con la falta 
de disponibilidad de transporte público después de las 20-21 horas. Lue-
go de esa hora la frecuencia de microbuses y colectivos se reduce consi-
derablemente, por lo que moverse al interior de la ciudad más tarde es 
un problema. Esto limita los vínculos sociales de las residentes de Pedro 
de Valdivia, ya que muchas deciden restarse de eventos sociales o juntas 
familiares después de esa hora, y establece barreras laborales y académi-
cas para quienes estudian durante la noche, situaciones que limitan no 
solo las posibilidades de movilidad espacial de las mujeres del sector, sino 
también sus posibilidades de movilidad social, por lo que puede activar 
procesos de inmovilidad social, espacial y económica en ellas. 

Ahora bien, el problema de transporte público también existe en el 
sector del Barrio Inglés. Si bien es un lugar mejor equipado, las personas 
igualmente deben conectarse con otros sectores de la ciudad. Según re-
lató una mujer que estudia y vive en el sector Los Pablos del Barrio Inglés, 
ella solo se mueve para ir a la universidad, pero encuentra una barrera 
debido a la escasez del transporte público para esos sectores. Esta esca-
sez, reflejada también en la figura 2, a la vez que limita su posibilidad de 
conexión a través de transporte público con el resto de la ciudad, es un 
aliciente para movilizarse en auto.

Piensan que todos nos movemos en auto en este barrio y hay poca 
locomoción. Entonces, al final la gran mayoría de la gente que se 
mueve aquí en locomoción son las mismas asistentes de hogar que 
vienen para acá a cuidar a los niños o a hacer aseo, cosas así (residen-
te, 31 años, Barrio Inglés).

No obstante, la falta de transporte público en el sector no es un pro-
blema para quien habita el Barrio Inglés, que suele tener la posibilidad 
de moverse en auto, sino que es relevante en especial para quienes van 
a trabajar al sector. Muchas personas se mueven día a día a trabajar en 
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supermercados, colegios y locales comerciales que existen allí, junto con 
mujeres que realizan trabajos domésticos y de cuidado. Incluso algunas 
provienen del sector Pedro de Valdivia, quienes, debido a la falta de trans-
porte público que ingresa al Barrio Inglés, deben arribar hasta sus trabajos 
caminando, lo cual es particularmente problemático para personas con 
problemas de movilidad o durante los días de lluvia. 

Como alternativa a los problemas de disponibilidad de transporte pú-
blico, el uso de aplicaciones para transporte se ha masificado entre las 
mujeres. Aplicaciones como Uber, DiDi, InDrive, entre otras, se convier-
ten en alternativas para movilizarse en horas de la noche o bien en horas 
punta, tanto para quienes residen en el barrio inglés como en el sector 
Pedro de Valdivia. Según se pudo corroborar en las entrevistas, esta ma-
sificación tiene su origen en el problema de disponibilidad de transporte 
público, así como en la sensación de seguridad que suele transmitir este 
tipo de aplicaciones, ya que en él es posible conocer los datos de quienes 
las transportan, junto con evaluaciones de usuarias que previamente han 
viajado con él o ella. La sensación de confianza que transmiten estas apli-
caciones parece ser un factor clave en su rápida propagación por la ciudad 
y los barrios aquí analizados. 

En síntesis, estos resultados muestran que la movilidad de las muje-
res en Temuco está estrechamente vinculada a la dotación de servicios y 
equipamientos con los que cuenta el barrio o entorno en que habitan. Da-
das las condiciones de desigualdad existentes al interior de la ciudad, se 
producen formas de movilidad que, en términos de la distancia recorrida, 
el tiempo y los medios de transporte, son diferentes. Mientras en Pedro de 
Valdivia la distancia recorrida suele ser más larga y el viaje en transporte 
público, la buena dotación de servicios del Barrio Inglés detona prácticas 
de movilidad más cortas y, si hay que salir de allí, se suele hacer en auto. 
Así, la periferia de la ciudad se caracteriza por poseer prácticas de mo-
vilidad que, en términos de las condiciones territoriales, se expresan de 
forma desigual. 

Organizando la vida: barreras organizacionales en mujeres 
La sección anterior ilustra acerca de las desigualdades en términos de 

las condiciones territoriales, que experimentan las mujeres en dos barrios 
de Temuco. A estas desigualdades se suma la manera en que las mujeres 
resuelven una barrera común, en vista de su permanente dualidad entre 
los espacios productivos y reproductivos: la organizacional. Así relata las 
dificultades organizacionales una mujer de 39 años, madre de 4 hijos, que 
habita en el sector Pedro de Valdivia: 
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Lo que pasa es que, si yo tengo que salir, como igual son varios los 
chicos, o sea, me tengo que organizar. Por ejemplo, si tengo que ha-
cer, por cosas de trabajo, los chicos se van al jardín, y ahí yo voy con el 
más pequeño donde mi suegra. Allí tomo locomoción, me bajo allá, y 
después yo voy sola (residente, 47 años, Pedro de Valdivia).

Las mujeres que son madres no solo deben preocuparse de su pro-
pia movilidad cotidiana, sino también del bienestar de sus hijos, moverse 
con ellos en viajes cortos o encadenados, y con materiales de cuidado 
casi siempre contenidos en bolsos o mochilas. Los viajes cortos y enca-
denados implican un mayor costo económico en la movilidad debido a 
las constantes paradas y transbordos, e igualmente conllevan un costo 
temporal y anímico importante. A estos costos extras que implica mover-
se por la ciudad se suman las labores domésticas, las cuales, al igual que 
las labores de cuidado, suelen asumir también las mujeres y hacen que las 
tareas de reproducción social absorban una gran cantidad de trabajo no 
remunerado. La dualidad entre el espacio productivo y el espacio repro-
ductivo fue observada prácticamente en todas las entrevistas y acompa-
ñamientos realizados con mujeres madres o trabajadoras. 

Las entrevistas en el Barrio Inglés muestran un panorama distinto res-
pecto a la manera en que las mujeres resuelven las tensiones emanadas 
de su dualidad reproductivo-productiva. Aquí la diferencia fundamental 
radica, primero, en la existencia de apoyos que entregan otras mujeres 
—algunas, como se planteó, provienen desde el mismo sector Pedro de 
Valdivia— a través de trabajos de cuidado remunerados y trabajos de 
asesoras del hogar, quienes colaboran en la resolución del trabajo extra 
que implica ser madre trabajadora. Y, segundo, en la distancia y manera 
en que los hijos se transportan hasta los colegios. Generalmente, dada la 
existencia de colegios privados en el sector, los hijos asisten a estableci-
mientos educacionales cercanos y se mueven en servicios de transporte 
pagados, por lo que descargan la responsabilidad de dejar a los hijos has-
ta el colegio. En cambio, las mujeres de Pedro de Valdivia intentan evitar 
el envío de sus hijos a colegios cercanos, a pesar de que existen varios en 
el sector, debido a la baja percepción de calidad que tienen de ellos. En 
un contexto económico más complejo, esto implica que deban dejar a los 
hijos —especialmente a los pequeños— hasta los centros educativos o 
que movilicen las redes familiares para su cuidado.

La pandemia implicó nuevos desafíos para la barrera organizacional 
de las mujeres. El papel cuidador que ejercen se vio acrecentado; de he-
cho, algunas entrevistadas en Pedro de Valdivia se replegaron a sus hoga-
res por razones vinculadas a la pérdida de trabajos o a ejercer roles de cui-
dado de menores o personas de tercera edad. Sin embargo, al transcurrir 
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los meses, muchas volvieron a trabajar de forma presencial. Ese retorno, 
en un mundo que tenía esferas como la educacional paradas por la pan-
demia, implicó una carga organizacional mayor. Así se refiere una entre-
vistada de Pedro de Valdivia respecto al efecto de la pandemia sobre la 
movilidad cotidiana y organización de la vida: 	

Ha sido supercomplicado, porque ahora siguen en clases online. Pero, 
imagínate, yo tengo que estar encargándola [la hija]. Se iba antes con 
mi mamá, pero ahora le aumentaron los ramos. Mi mamá tiene una 
tienda, no puede estar con ella [...] entonces tuve que pedirle a otra 
persona, a una tía que me la cuide. Pero eso significa que me ten-
go que levantar más temprano, la tengo que levantar más tempra-
no a ella, llevarla hasta donde mi tía y después en la tarde traerla de 
vuelta, llegar a la casa, bañarla. Todas esas cosas que ha implicado la 
pandemia, que ha sido supercomplicado, yo creo que para todos los 
papás. El llegar cansado de repente de la pega, modo pandemia, y 
llegar a ponerte al día, estar hablando todo el día por WhatsApp con 
los apoderados: «Oye, ¿alguien participó en la clase?, ¿qué hicieron 
los niños en clases?». «Ah, sí, ya pasaron tal cosa». «Ya, sí, ahí está el 
material». «Ah, ya, okey». Ir en la tarde a comprar los materiales, pasar 
a comprar, llegar a estudiar... (residente, 39 años, Pedro de Valdivia). 

En cambio, así se refiere una residente del Barrio Inglés: 

Fue como todo el privilegio de poder hacer teletrabajo [...] Te soy su-
per honesta. Yo al principio de la pandemia como que fue un descan-
so [...] de repente la pandemia, todos para la casa y por fin pudimos 
vivir como familia. Nunca habíamos podido, así como, no sé, puh, ex-
cepto en las vacaciones, no habíamos vivido como los tres, era como 
superraro [risas] (residente, 47 años, Barrio Inglés).

Los relatos anteriores contrastan dos formas en que las mujeres vivie-
ron la pandemia. Como han documentado otros estudios, la movilidad 
durante las cuarentenas fue desigual: mientras los grupos más vulnera-
bles debieron continuar trabajando, las familias más acomodadas entra-
ron a hacer teletrabajo. Para unos la movilidad se redujo, pero para otros 
continuó siendo lo mismo. Eso, en un contexto donde los colegios, por 
ejemplo, ofrecían clases online, terminó generando una sobrecarga en 
términos de la gestión de la vida para las familias, sobrecarga que fue ab-
sorbida por las mujeres de la familia. La pandemia, aumentó así la obliga-
ción organizacional con la que las mujeres de sectores menos acomoda-
dos se mueven por la ciudad. 

En suma, los resultados muestran una desigual existencia de recur-
sos para resolver barreras organizacionales que enfrentan las mujeres. La 
dualidad entre el mundo productivo y reproductivo es sobre todo tensa 
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para quienes son madres trabajadoras. En el caso de Pedro de Valdivia es-
tas tensiones se intentan resolver con la ayuda de las redes familiares, y 
tiene un costo sobre el tiempo que se gasta en traslados, que es impor-
tante. En cuanto a las mujeres de Barrio Inglés, el costo de esta tensión 
se resuelve con cercanía y también con la externalización de las solucio-
nes, esto es, contratando servicios que colaboran a resolver las tensiones 
organizacionales. 

La inseguridad y miedo como práctica de movilidad 
normalizada

La percepción de inseguridad y la violencia sexual se constituye en un 
asunto medular para abordar el análisis de la movilidad de las mujeres, 
y se relaciona directamente con el ordenamiento urbano y políticas pú-
blicas de cada ciudad. Una de las sensaciones que más se repite dentro 
de la movilidad de las mujeres entrevistadas es la sensación de miedo e 
inseguridad. A continuación, se lee un relato de una mujer del sector de 
Pedro de Valdivia, cuando se le pregunta sobre las sensaciones que deja 
su movilidad cotidiana:

La Villa donde vivo es bastante tranquila, pero, si yo ya llego a la ave-
nida, ahí ya, por ejemplo, yo de noche no me atrevo como a salir sola, 
lejos en la avenida, porque me causa mucha inseguridad, así como 
que quizás me puedan asaltar o hacer algo, eso como que siempre 
está presente (residente, 39 años, Pedro de Valdivia).

Una de las dificultades que tienen las mujeres en la movilidad cotidia-
na es la sensación de alerta o inseguridad, ya que siempre está el miedo 
de no andar sola muy tarde, no caminar por lugares poco habitados o in-
clusive en el transporte público. Este miedo resulta más intenso en barrios 
que cargan con cierto estigma territorial, como ocurre con algunos sec-
tores de Pedro de Valdivia, lo que conlleva a que las mujeres estén siem-
pre alertas. Sin embargo, como relata una entrevistada en el sector de Los 
Pablos, Barrio Inglés, el miedo y la inseguridad que produce la movilidad 
están también presentes en ese sector: 

Muchas veces me ha tocado irme caminando sola desde donde un 
amigo y les pido que me vayan a dejar o cosas así, porque dentro de 
todo es buen barrio, pero no anda nadie en la calle, entonces puede 
pasar cualquier auto, te toma y te rapta no más, y así nadie se da 
cuenta, porque están todos en sus casas calentitos, felices y no anda 
nadie. Entonces, al final es un buen barrio, pero igual está medio de-
solado (residente, 27 años, Barrio Inglés).

La entrevistada levanta un segundo factor clave en la incertidumbre: 
la soledad del lugar. Generalmente los lugares baldíos o por los cuales no 
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hay mucha movilidad peatonal son representados como los más insegu-
ros, a pesar de que, como plantea, se viva en un «buen barrio». Así, pese a 
la sensación de inseguridad y continuo estado de alerta en la movilidad 
cotidiana de la mujer, es posible encontrarla tanto en barrios con estigma 
de peligrosos, como en aquellos donde transita poca gente en la calle. 

Las mujeres suelen normalizar la movilidad en sensación de alerta. El 
miedo y la inseguridad de que algo pueda pasar podrían estar explican-
do resultados de investigaciones que indican que las mujeres caminan 
menos que los hombres (Paydar et al., 2022). Como práctica de movilidad 
que busca eludir ese miedo normalizado, toman importancia los víncu-
los familiares, de amistades y parejas, las cuales ayudan a que las mujeres 
generen una movilidad percibida como más segura. Acá el círculo y las 
redes de apoyo pasan a ser un eje fundamental en el acompañamiento en 
lugares desolados, independientemente de la condición socioeconómica 
del barrio en que habiten.

Como el caminar es una práctica percibida como insegura en ciertos 
lugares y a ciertas horas, la valoración de la importancia del transporte pú-
blico para la movilidad es mayor. Sin embargo, como ya hemos mostrado, 
este no pasa por el Barrio Inglés y solo es frecuente hasta las 20:00 horas 
en el sector Pedro de Valdivia. Este miedo e incertidumbre se tratan de 
eludir con prácticas diferentes, dependiendo de los recursos de movilidad 
con los que disponen las mujeres. Así como el caminar acompañadas es 
un recurso común entre las mujeres de Pedro de Valdivia y Barrio Inglés, el 
andar en bicicleta también lo es, sobre todo después de la pandemia. No 
obstante, los sectores no cuentan con la misma dotación de infraestruc-
tura para ciclovías, por lo que esta es una práctica más común de emplear 
en el sector de Barrio Inglés, mas no en Pedro de Valdivia. De hecho, la 
avenida de este último sector fue recientemente remodelada, sin incluir 
la presencia de una ciclovía como alternativa de movilidad. A esto se su-
man problemas de conectividad entre ciclovías existentes en la ciudad 
(Eltit, 2011). Una segunda forma —percibida como más segura para eludir 
el miedo al moverse— es el transitar en taxis con las aplicaciones móvi-
les. Esta forma de movilidad es especialmente utilizada por mujeres del 
sector Pedro de Valdivia y en menor medida por quienes residen en el 
Barrio Inglés. En este último caso es más común eludir el miedo a través 
de la movilidad por auto propio. El viaje a través de auto se percibe como 
una estrategia para conseguir seguridad, porque se evita estar expuesta 
directamente a situaciones de acoso callejero, y entrega autonomía en el 
movimiento, ya que permite ir a cualquier lugar y a cualquier hora sin ne-
cesidad de estar acompañada.
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En resumen, el miedo a moverse a través de la ciudad es una sensación 
que acompaña a las mujeres a través de Temuco. Se expresa con mayor 
intensidad a través de la caminata durante la noche o por lugares solita-
rios. Las prácticas que detonan esta representación de la movilidad son 
variadas y manifiestan también ciertas desigualdades en relación con la 
disponibilidad de recursos y medios para la movilidad, como la desigual 
presencia de ciclovías o las posibilidades de usar automóvil, el cual es en-
tre las mujeres —independientemente de las diferencias económicas— 
percibido como el medio más seguro para moverse a través de la ciudad. 

Conclusión
Este artículo comparó la movilidad de mujeres residentes en barrios 

socioeconómicamente contrastantes en la ciudad media de Temuco. Los 
resultados permiten sostener que existen desigualdades en términos de 
la manera en que las mujeres experimentan la movilidad a través de la ciu-
dad. Dichas desigualdades son reflejo de los diferentes capitales de movi-
lidad que configuran disímiles capacidades para moverse por lo urbano. 

El capital de movilidad depende, por una parte, de las condiciones te-
rritoriales del lugar, en particular de la disponibilidad de servicios y redes 
de transporte público existentes. Se esperaría que en una ciudad de tama-
ño medio, como Temuco, las condiciones de accesibilidad fueran menos 
desigualdades que en ciudades metropolitanas (Wu et al., 2021); sin em-
bargo, esta investigación muestra que, a pesar de tratarse de distancias 
más cortas, la movilidad hacia los servicios muestra problemas similares 
a los de las grandes ciudades (Fleischer y Marín, 2019). Un elemento clave 
en esta desigualdad de accesibilidad pareciera ser la presencia de activi-
dades comerciales en el área cercana a la residencia, elemento que deto-
na prácticas de movilidad largas en el caso de barrios de menores ingre-
sos, como Pedro de Valdivia. Este es un hallazgo interesante, por cuanto 
la literatura muestra que las mujeres suelen tener viajes más cortos y con-
seguir trabajos cercanos a la vivienda, con el fin de conciliar las restriccio-
nes espacio-temporales, máxime cuando tienen hijos o personas bajo su 
cuidado (Gilow, 2020). Sin embargo, cuando no existen las posibilidades 
de trabajo en cercanía, la movilidad se vuelve más larga, aun cuando se 
deba realizar con otros bajo cuidado. Frente a esto, toma fuerza la idea de 
desarrollar políticas de apoyo en sectores de periferia urbana (Sabatini y 
Vergara, 2019), principalmente reforzando la presencia de equipamientos 
comerciales que provean bienes y espacios de trabajo en contextos de 
proximidad. Esto es importante para dotar a la periferia de mejor accesi-
bilidad, así como para atender brechas de género configuradas a partir de 
las condiciones territoriales del lugar.
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También se detectaron dos barreras que dificultan la habilidad que 
tienen las personas para moverse de un lugar a otro. Esta barreras son 
comunes en las mujeres, más allá de las diferencias socioeconómicas exis-
tentes: las barreras organizaciones (Jirón y Mansilla, 2013; Cazorla-Becerra 
et al., 2025) y el miedo a ser atacadas en el espacio público (Pain, 1997; 
Korn, 2018; Allen et al., 2019; Orozco-Fontalbo et al., 2019). No obstante, 
los recursos de movilidad disponibles para afrontar estas barreras son di-
símiles. La condición socioeconómica tiene un papel central en la dispo-
nibilidad de recursos, ya que permite disponer de apoyos para el cuidado 
y traslados de personas bajo el cuidado de mujeres, y también de medios 
de transporte individual, como el auto, que ofrece una experiencia de mo-
vilidad más fluida a través de la ciudad. El masivo incremento del uso del 
automóvil en ciudades medias de Chile que han identificado Maturana et 
al. (2022) podría explicarse, en alguna medida, por la percepción de segu-
ridad existente sobre este medio de transporte. 

Junto con la condición socioeconómica, el capital social que dispo-
nen las mujeres es fundamental, ya sea para apoyar el cuidado de hijos 
a través de familiares cercanos, o bien como mecanismo para afrontar el 
miedo de moverse en lugares baldíos o durante la noche. El capital social 
es especialmente importante en grupos de más bajos ingresos, para lidiar 
con las barreras organizacionales, por lo que es relevante que las políticas 
habitacionales consideren la importancia de no fracturar vínculos sociales 
a la hora de entregar vivienda, algo que ha sido posicionado por movi-
mientos sociales de vivienda (Pérez, 2019). La localización de la vivienda 
es así un mecanismo mediador en las brechas de género existentes desde 
la óptica de la movilidad en grupos de menores ingresos. 

Una limitante del estudio, y que podría motivar trabajos futuros, es 
la movilidad mapuche. Sabatini y Rasse (2017) han mostrado que la po-
blación mapuche en las ciudades chilenas es a la vez población de bajos 
de ingresos, aunque se encuentra menos aislada y más segregada que la 
segunda cuando se le miran separadamente. Esto implica que se mueven 
más a través de la ciudad y tienen un contacto social más diverso, lo que 
podría sugerir patrones y experiencias de movilidad diferenciadas entre 
mapuche y no mapuches, incluso en una condición socioeconómica si-
milar. A lo anterior se adiciona los múltiples significados culturales que 
la población mapuche le asigna al espacio, los que se tensionan con las 
dinámicas urbanas y prácticas de movilidad de ciudades intermedias, tal 
como han señalado Salazar et al. (2020).

Esta investigación mostró que los problemas de la movilidad existen 
también en ciudades medias. La literatura suele ver este tipo de lugares 
como espacios idílicos, donde la distancia y cercanía detona ciudades más 
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integradas (Vergara y Salazar, 2021). Sin embargo, nuestros resultados ha-
cen patente la necesidad de problematizar la distancia y la accesibilidad 
como única dimensión desde la cual se observa la movilidad. En las ciu-
dades medias, y también en las pequeñas, la percepción y experiencia de 
movilidad son cruciales para observar sus brechas internas. Estas ciuda-
des son así territorios desde los cuales se puede hacer eco del llamado in-
ternacional por más estudios que releven la percepción como dimensión 
central de la movilidad (Tiznado-Aitken et al., 2020).
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